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N ANOS

NUEVA NAZARET

cC O L E G I O




Curso: 7° año A-B
Asignatura: Artes visuales.
Clase: Fotografía.
Instructivo: 

1. Lea el texto que está en la sección contenido.

2. Ingrese a classroom a la clase de artes visuales, “fotografía” con el código: 2tkr2rn
3. En la clase de classroom encontrará un PPT explicativo.

4. También encontrará un cuestionario para responder utilizando el texto sobre el origen de la fotografía.

5. Por último se adjunta la actividad práctica que debe realizar, que trata sobre tomar fotografías según los tipos que se presentan en el PPT.

6. Debe enviar el cuestionario y las fotografías al correo de la profesora: colmedo@colegionuevanazaret.cl hasta el día 23 de junio de 2020, antes de las 22:00 horas, ¡por favor!
Contenido:
ORÍGEN DE LA FOTOGRAFÍA.

La palabra “Fotografía”, que deriva de las palabras griegas photos (luz) y graphe (escritura), fue empleada por primera vez por Sir John Herschel en 1839.

Como imagen fotográfica o imagen fija entendemos la imagen formada a partir de la proyección de haces de luz sobre un soporte sensibilizado químicamente; principalmente, papel de dimensiones variables. 

Dos son los pasos que se siguen para llegar a la fotografía: el primero es la obtención de la imagen, y el segundo, la fijación de la misma en un soporte (lámina o placa).

La fase de “captura” de imagen se realiza, fundamentalmente, con aparatos o máquinas denominadas comúnmente “cámaras“, debido a que son herederas directas de la Cámara Obscura desarrollada en el Renacimiento.

Es claro, entonces, que la fotografía como tal no ha sido inventada por un único individuo; su historia es la historia de una serie sucesiva de descubrimientos y avances que se remontan a la antigua Grecia.

Así pues, la fotografía surge como síntesis de dos experiencias muy antiguas: el descubrimiento de la cámara obscura y de que algunas sustancias son sensibles a la luz. 

La cámara obscura, en cuyo mecanismo se basan todos los aparatos fotográficos, era conocida desde muy antiguo, remontándose a Aristóteles, y su uso como ayuda para el dibujo, a Giovanni Battista della Porta.

Como su nombre latino indica, camera obscura, ésta era originariamente una habitación oscura con un pequeño agujero en la pared o en un postigo de la ventana, a través del cual se proyectaba una imagen invertida de la vista exterior sobre el muro opuesto o sobre una pantalla blanca. 

Desde el Renacimiento, la utilización de la cámara oscura jugó un papel decisivo para la elaboración del sistema de perspectiva geométrica centralizada.

Diferentes artefactos fueron perfeccionando este invento: en 1550, una lente biconvexa permite obtener una imagen más brillante; en 1568, la añadidura de diversos diafragmas otorga una imagen más nítida; en 1573, la incorporación de un espejo cóncavo endereza la imagen que hasta ese momento había sido invertida; y luego, en 1636, la bola escióptrica, popularmente conocida como “ojo de buey”, permite la visualización de panorámicas.

Además, diversas modificaciones a la estructura original consiguen que la cámara obscura sea un mecanismo portátil, móvil y de más fácil disposición espacial.

Entonces, el problema de obtención de la imagen estaba resuelto. Quedaba ahora encontrar el modo de fijarlas sobre una placa o superficie.
Los alquimistas de la Edad Media conocían ya la existencia de materiales fotosensibles, pues sabían que la luz transformaba el aspecto de la “plata córnea“.

Pero la primera persona que realmente logró fijar con procedimientos químicos una imagen obtenida en la cámara oscura fue el francés Joseph Nicéphore Niépce (1765-1833). Sus experiencias fueron potenciadas por su compatriota Jacques Mandé Daguerre (1791-1851), quien trabajó conjuntamente con Niepce, pero oponiéndose a la publicación de los descubrimientos de éste, hasta que acaeció su muerte. 


Daguerre encontró un procedimiento simplificado, apto para su explotación comercial: el daguerrotipo, imagen grabada sobre metal, que se obtiene por la impresión de placas de este material, mediante un baño de yodo, fijándose con sal de mar y mercurio.

Simultáneamente a las investigaciones de los franceses, un inglés, William Henry Fox Talbot (1800-1877) desarrolló experiencias que llevan a muchos a considerarlo el verdadero padre de la fotografía. Su invento patentado en 1841, el calotipo, reproduce la imagen de un negativo sobre papel. Su descubrimiento del negativo permite que la primera imagen invertida pueda ser empleada como objeto para copiar, y con una segunda operación, sombras y luces se vuelvan a colocar en su disposición habitual.


El negativo permite, entonces, repetir la misma imagen cuantas veces se desee; a esto se suma la invención de la “Imagen Latente” (que reduce el tiempo de exposición, hasta entonces de varios minutos) y la utilización de papel, con lo cual se hace posible reducir los costos de la fotografía.

En 1878 Charles Harper Bennet (1840- 1925) inventó la fotografía instantánea, que permite obtener imágenes en 25/100 de segundo: es el inicio de la fotografía moderna. Este adelanto tiene importantes consecuencias de orden artístico, perceptivo y sociológico, pues por una parte permitió investigar científicamente el movimiento y su representación, y de otro lado, favoreció enormemente el proceso fotográfico.

Así por ejemplo, Eadweard Muybridge (1830-1904) fotografió en 1872 el movimiento real de las patas de un caballo al trote, constatando que la visión que se creía hasta ese momento como certera, estaba errada.

En 1884, George Eastman (1854-1932) sacó a la venta la primera película en rollo sobre papel y cuatro años después, la primera cámara en serie, que bautizó con el nombre de Kodak. La máquina, sumamente manejable y de bajo costo (25 dólares) marca una verdadera revolución. Fue seguida por la Kodak Pocket, que se podía cargar y descargar a plena luz (la anterior era abierta únicamente en cuartos oscuros) y luego por la Kodak Brownie, lo que consolidó definitivamente la premisa democrática de que todos pueden conservar todos sus momentos ‘memorables’, en contra del concepto aristocrático de la imagen única e irrepetible que significa la pintura. 

Con la I Guerra Mundial, terminan de consolidarse los diversos géneros fotográficos que permitirán la constitución de una poética estética particular al medio: el retrato (imponiéndose la exactitud por sobre la inevitable “expresión” del pintor), la abstracción (desarrollada principalmente por artistas de las vanguardias como Moholy-Nagy, Man Ray y Balla).

El reportaje y el documentalismo (que tiene sus raíces en la Guerra de Secesión, se consolida en la Guerra de Crimea y logra auge real en las guerras mundiales).

Actualmente, las tendencias fotográficas fundamentales son: el reportaje, la abstracción formal sobre la base de detalles aislados de escenas y objetos corrientes, la fotografía narrativa de filiación romántica y las fotografías en color, validada artísticamente por el fotógrafo norteamericano Geggleston en la década del 1970.

Nuestra misión: “Formar hombres y mujeres Cristianos, Nobles y Capaces”











